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Itigislativas. 
Es muy notablti que'ni Benjamin Cons 
tant en sus vanos tratados de política cons-
titucional, ni Bcntharn en t á c t i ca di 
las asambleas legislativas , ni otro nlg-um 
de los publicistas haya tocado espresaiiípn-
te este punto, uno de los ttias importan 
tes y curiosos que pueden hallarse entr< 
•cuantos componen la teoria de los gobier 
nos representativos. Alguna indicación su-cl 
ta se halla en uno ú otro escritor; pér( 
ninguno ha presentado todavia un sis-
tema completo de observaciones sobre tai) 
interesante cuestión. Tampoco nosotpós po-
dremos ofrecer á nuestros lectores mas qu( 
un ligero ensayo que otros mas hábilei 
es tenderán, completarán y ptírfeccionarái 
algún dia. 
Empecemos por esplicar lo que enten 
demos por partido regulaior en las junta 
deliberantes dé cualquier especie que sean 
y una vez fijada la idea nO será difici 
probar cuánta es la importancia y cuai 
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saludable el influjo de semejante partido 
en las asambleas legislativas. 
Sin contraernos determinadamente al 
parlamento británico, á las cámaras de Fran-
cia, á la representación nacional d é l o s nor-
teamericanos , ni a n ingún otro cuerpo 
deliberante, puede sentarse como un he-
cho constante, porque residía de la misma 
naturaleza, que ninguna reunion de hom-
bres algo numerosa, puede estar compues-
ta de elementos perfectamente l i o m o g é i ) e o s . 
E l talento, la ins trucc ión , la probidad 
no pueden estar repartidos en dosis ma-
temát icamente iguales; los intereses indi-
viduales y de clase, partido ó c o r p o r a c i ó n 
no pueden ser unos mismos , y las opi-
niones sobre las materias que se han de 
tratar no es posible que siempre y en to-
do sean idént icas , cuando las personas tan-
to se diferencian entre sí. Es pues indis-
pensable que aunque al principio todos los 
miembros de uno junta deliberante se mues-
tren unidos en sus deseos y animados de 
unas mismas disposiciones, poco á poco 
se vaya notando alguna divergencia en los 
pareceres, hast? que al fin se formen y 
pronuncien abiertamente dos partidos ea-
« o n t r a d o s . Esto Jia sucedido, sucede j so-
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eeàetí siempre en toda reunion permanen-
te en que se ventilen cuestiones tío ínteres 
general, sean las que fueren. La asamblea 
consiituyente de Francia tuvo su montaña 
y su llanura , la eonveneion sus jacobinos 
y moderados , las cámaras actuales sus u l -
tras y liberales, el pàrlamento inglés sus 
partidos ministerial y de opesicion, y has-
ta en los Estados-unidos se d is t ingue» ya 
los federalistas puros de los que própetí-
den á la unidad indivisible. 
Supuesta pues el hecho de la exis-
tencia de dos pariidos estremos, ¿cuál será 
el que deberá llamarse regulador? E l que 
desprendido de todo interés privado, Sin 
otro objeto que el bien y sin otra regla que la 
ley, se interpone entre ambos, templa su 
ardor, corrige sus estravios, y rtmniertdb» 
íe alternativamente a l quó èn cada cues-
tión determinada tiene la razón de su par-
te, hace que en todas triunfe la «ausa do 
3a verdad, de la justicia y del interés ge-
neral. Este partido medio existe también 
de hecho y debe existir en toda junta ((he 
no esté dominada y avasallada por una fac-
ción , ó comprimida por el terror y las 
armas, ó lo que es lo mismo-en toda j u n -
ta ea. que haya verdadera libertad de opi-
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niones y. de votos. Existe sí porque ts im-
posible que en , un n ú m e r o de individuos 
algo.considerable no haya algunos, aunque 
sean pocos, que á ia i n s t r u c c i ó n n e c e s a -
ria para descubrir la verdad reúnan el va-
lor de sostenerla y el deseo de que triun-
fe, sobre el error. Este partido existe de 
hecho en él parlamento i n g l é s , aunque los 
observadores vulgares no le perciban, y los 
periodistas no le mencionen, y á é l debe 
la Inglaterra la c o n s e r v a c i ó n de sus liber-
tades que hace muchos años bu hieran aca-
bado á manos de la corrupc ión ministe-
r i a l , ó de las exagersc ionés de la facc ión 
radical . Este partido existe en Franc ia , y 
aunque no obra, tan ostensible y enérgi-
camente como entre, sus vecinos, ha he-
cho ya servicios importantes a la cansa pú-
blica , y los baria mucho mayores s i fue-
se mas nufneroso. • 
Sea, de esto lo que fuece , y aun supo-
niendo que todav ià no existiese en parte 
alguna , no ,seria menos cierto;j^ue debe 
haberle, y que si en la práctica se condu-
ce como nosotros.r .siiponemos .en teoria, 
é l será la tabla de. sa lvación en los. nau-
fragios legislatiyosjí L o s publicistaà moder-
nos habiendo; observado que cuando. un» 
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sola cámara popular se halla en contac-
to j casi en hostilidad perpetua con el po-
der ejecutivo , la libertad peligra, y mas 
tarde ó mas temprano -viene por fin á pe-
recer , - p o r q u é si el poder vence ," resta-
lilece^el despotismo, y s i ; triunfa el parla-
mento, su d o m i n a c i ó n degenera en anaiv 
quia-popular, han imaginado^cl cuerpo in -
termedio que Hatnan conservador; E l •pric 
irier- ensayo que de él se hizo fod éX fai-
maso-senado de S'ieyes pero ;la facilidad 
con' que este cuerpo - s e ' s o m e t i ó á la dic-
tadura militar de Buonaparte , se hizo el 
dócil instrumento d e s ú s caprichos, y san-
cióno todas; Süs usurpaciones y todos :sus 
«teritffdos c w H t r a la lihertad p ú b l i c a , neis ha-
ce creer que cuando bay u n a 'represent ación 
•verdadéranietite nacional y libremente elegij-
dá i¡ el eiemenW conservador se lla de buscar 
enélla- misnia y q u e i n d u d a b l é n i c n t e se ha-
Mará UleritrO1 de Sú seno si un solo dipu-
tado saga/r, prudente j í m p a r e í a l , puro j-
hikn-intencionado ¿abe'buscar y reunir á l o s 
que observe datados de las misnwis disposi-
d o ñ e s . Este "diputado celoso les''hará ¡¡sentil-
la hècès idad de-formar tifl cenítro que i «i*, 
pasible como la ley y estrangoró á los dos 
partido* éSfffemps do cualtjnieisicolof que 
286 
sean , se agregue constantemente al q « e en 
cada discusión tenga Ja ' razón de, su. par-, 
te. Llamamos tener razón el sostener' una 
providencia que aunque acaso no sea la que 
conviene, presenta menos inconvenientes 
que la contraria ; y en este caso' e s t á n to-í 
dos los debates parlamentarios. Muchas ve-
céis seria iriejor, n ò . tocar ciertas nrater ía^ 
no hacer derlas propuestas ; peara l ina vei 
admitidas á diseys iün y siendo-necesario 
Votar. ¿ es preciso, decidirse por lo menos 
malo,; ya que''iio üse pueda .conseg^b: lo 
que, seria absolulWiente bueno. 
E l partido regulador, tal como le con;» 
cebimos , n o debería componerse;. de los 
oradores niasi distinguidos: estos deben-figu-
rar como, campeones en las filas de los dos 
-partidos esiremos. Deberla constar de. aque-
llos, hombres modestos y por. lo mismo tí-
midos, que envueltos en su obscuridad si-
lenciosa conservan durante los debates la 
imparcialidad y.buena fe quo tan frecuen-
temente abandonan á los que e m p e ñ a d o s 
en sostener una opinion, miran cona'í) des-
honra ceder-de;su e m p e ñ o y reconocer su 
error. Por, lo .mismo los individuos del par-
tido regulador deber ían ó no hablar nap-
ca , ó decir solamente lo preciso para des-
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hacer equivocaciones , y fijar con preci-
sion y exactitud la cuestidh controvertida; 
Este papel de conciliador y regulador 
es honroso sin duda; pero el desempeñarle 
110 es tan fácil coma parece. Para mantener-
se constan temen te en la l ínea de la in ipáiv 
cialidadj es necesario uii fondo de rectitud 
y de juicio , y un temple de alma que no 
se encuen tran á cada paso. Pára tronar d é s d ê 
la tribuna contra el ministerio , para có^er 
á m a n o s llenas los aplausos de las galerías'; 
y párá'adquirirse la pop'ulaíidad que es CÒri5-
síguien te, basta ser elocuente y tener un pó'có 
de fiíméza y serenidad. Para sostener los de-
rechos ó lás pretensiones de la corona }-bt¿á~ 
ta'ssbéi' dar"á esta defensa el colorido- délija-
teres general, y tener la suficiente a m b i c i ó n 
acompañada de una buena dosis de 'deStíar'á. 
Pero para resistir con igual valor á los aVha-
gos del poder y á la s e d u c c i ó n de la vanidad; 
para defender el trono' con una mano y la l i -
bertad Còn la otra; para oponerse con denue-
do al furor de los demagogos y á la bajezík 
de los cortesanos ; para tener eori m a n ó fií-
me la balanza en el fièl de lá l ibertadJ'síh 
peináitir que jamas se incline ni á la oprè-
sion'"ni á la licencia , es necesario tener 
toda la -virtud de lòs Aristides y Caldhès . 
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Pot eso este partido nunca será numeroso,' 
pero si l lega,á formarse, ia severidad de sus 
.prí,uci[jios, su .conocida probidad y la vene-
xncion que siempre inspiran hombres inac-
qesib.'.es á .todo g é n e r o de s e d u c c i ó n , ie ase-
guran elitriunfo yile hacen arbitro de las de-
liberaciones. Grandes combates y peligros le 
amenazan sin duda,; pero la gratitud nacional 
y la, satisfacción :de haber salvado la patria 
.d êb.en consolarle en todas sus amarguras y 
reconi pensar abundan temen te sus importan-
tes fervicios. E l debe saber que si á pesar,de 
,sus,.esfuerzos ^u^fase la insensata díjinagQ-
g i a , é l seria la primera víct ima sacrificada 
en,el ara de sus venganzas, porque á na.die 
aborrece tanto el feroz jacobinismo como 
á la austera é inflexible virtud del verdade-
ro patriota. 
... Gon el abyecto servi l , con el bajo corte-
sano sabe; que á toda hora puede entrar en 
n e g o c i a c i ó n , porque vendidos ambos á.ta 
podipia y á la a m b i c i ó n , facihnenle se pa-
san al bando que les ofrece repartir con 
ellos las riquezas y el .poder.Pero el hombre 
puro que desprecia el oro, y. no se deja des-
lumbrar p<->r la brillantez del mando , el ilus-
trado y juicioso patriota que no busca ni 
desea mas que la .felicidad de sus conciu-
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dadano's, ya saben los anarquistas que n u n -
ca transige con el desorden y la l icencia, 
y que jamas se hará c ó m p l i c e de sus cr í -
menes, aun cuando le ofreciesen su abomi^ 
nable dictadura. Por ia misma r a z ó n los 
individuos qi¡e forman el centro regulador 
deben contar con el desprecio y el olvido de 
la corte, si la facción del poder llegase á ser 
dosninante. Mientras duren ios combates^ 
la corte les agradecerá q u é sirvan de dique 
á his irrupciones populares; pero pasado 
el peligro y reasumida la prepotencia , á na-
die mirará con mas c e ñ o y ojeriza que á 
los r íg idos defensores de los principioSj 
á los importunos censores de su conducta 
iliberal , y á los impertérri tos campeones de. 
la filosofia. Mas facilmente transige el des-
potismo con los anarquistas,cuando una yez 
los ha vencido y desarmado , que con los 
hombres juiciosos y moderados, pero de 
acrisolada vii-tud 5 y es porque sabe que los 
que mientras aspiran al mando se mues-
tran mas frenédcos y furiosos) son los que 
mas fácil y prontamente prestan al yugo 
su cuello y ceden, adulan , se acomodan á 
las i circunstancias t y se hacen los mas d ó -
ciles y viles éi itre todos los esclavos. Pare-
cerá una paradoja, pero ès « n hecho his* 
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t ó r i o o : durante, las diferentes reacciones ve-
rificadas en la revo luc ión francesa, los que 
mas vociferaban al f í e n l e de-la facción dor 
mifHíMn, si no perec ían en el tránsito , eran 
loâ primeros que se pasaban á la que en 
cunlquiera de las mutaciones que lia ha-
bido su plantaba á su rival. Los mas viles 
aduladores del poder antes de 1789, los 
mav sumisos dependientes de los grandes 
y del gobierno fueron los que con mas ar-
dor y mas aparente celo se declararon par-
tidarios 'do las reformas, cuando vieron 
triunfan tes las ideas liberales, y que estaseran 
las< qm; en adelante conduc ir ían á los pues-
tos eminentes y á los empleos de todos 
grados; y luego los que durante la anar-
quiía ¡popular se mostraron como sus mas 
acalorados apóstoles y como los maá encar-
nizados satél i tes de l a tiranía decenviral^ 
iu«ran los partidarios mas acérr imos dè li» 
diéradnra militar, y al fin han parado en 
agentes de la r H a è c i o n n o b i l i a r i a que con 
tamo fnroc se man'ifestó en los departamen-
tos del mediodiia d e s p u é s d«" la segunda 
res taurac ión . E s un becho notorio'.que los 
miamos tigres qwé en 1793 de|fO!lalwrn á 
«•©mbre de la l i t ó r t a d y del ateisttio , -ase-
sinaban en i 8 i 5 bajo las banderas de la 
legitimtiltid y de la -religion.. T a n . ei$$ft 
es l o , que comunmente se dice y-.-Sf 
d ic l ío so todos tionipos , . Á S i i b e r , ^ j ( j \ i | 
los estreñios se tocan. Asi entre n o í d -
tr.o,s .los CJUHJ conoceiv ,á h.s personas sa-
ben ,que' nmch'vs de l.ys quernias. y o ç i * 
ÍCTÍMI de lilíerales , y se dan á sí misfuoá 
e l tkylp de exaltados * no solí) se arrastra* 
ron .b4?. iççnte á los, :pxes del despotisnja 
durante los seis a ñ o s , sino qí ie .se d¡s,t 
tiliguienoB. y serialaron por actos positivos 
del; «ias degradante serv^i.-nio. Unos. 6$ 
íipjçftnv&fod.n d arrancar lápidas de los pue-
blos, .otros, pedian cadenas para timbre de 
sa i casas .y .banderas, o tros quemaban ojein-, 
piafes dfe; Ja Cons t i tuc ión y aventabain^i 
ayre; su?, cenizas , otros inaudabau hacer 
eartUf.hps ,cOn :sus h o j d s y otros.... pero 
¿árqn^iteeordar torpezas y debilidades qp* 
deshoBraii ;la especie humana ? A l contrâ-. 
i'iftiSdj Uí*..observado quit los hombres pu-, 
-ros y juiciosos que d w í ' H e los sei-s años. 
6:,timÍeTQH>An los.presidios, ó, es tüv iéron 
huidos íín territorio tístrangeto,, ó viviei;oA 
aqwiovtitiwilos y obscuíôcidl )*; , y : sin^partip 
cijiaií del-fovfQ!'601K .1©» -queia^or».CiKsareftHÍ 
ñ i e a o s sti U b e r a U s n í o , se han declarado. 
ab.ieict*¿H<írite pórc el p a r t i d » de la :m««le« 
í a -e ion; y cuando pudieran estnr resenl i* 
á á s ^ f í t T S o h a l n i e r t f e de la .-uitigua corte que 
te&persiguió con tama ¡njusticiíi como atro-
cidad , perdonan á sus perseguidoras , y se 
hacen los defensores de los derechos del 
trono, reducidos por )a Constiti.cion á los 
l í m i t e s de lá conveniencia púhl ica . N o su-
cede asi con los, que sin liober h e c h o ni 
padecido nada por la libertad cuando es-
ta era odiada y perseguida, han venido , 
como suele decirse, á mesa p u e s t a , y sin 
haber tenido parte en la pelea se presen-
tan á recogei1 los despojos. Estos a d í e n e d i -
í o s , p o r lo mismo que nunca fueron cono-
cidos y no pueden alegar n i n g ú n m é r i t o 
personal, son los que mas se empinan pa-
ra que los vean, los que mas gri tan para 
que los oygan , y los que á falta <le talen-
tos y virtudes se esfuerzan át supl ir con 
violentas Contorsiones, ridiculas farsas y as-
querosas arlequinadas de liberalismo e l m é « 
rito real de que carecen. 
Volviendo.al partido regulador, tas re-» 
flexiones que hemos indicado sfe d i r i g e n á 
que no solo en las Cortes actuales s ino en 
las venideras, aquel corto n ú m e r o ríe d i -
putados que r e ú n a n al saber y á la v i r t u d 
la mas absoluta imparcialidad ( y d e c a n o s 
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corto n ú m e r o portjue, sin que nadie pue-
da ofenderse', el de los hombres de esta 
clase en todo el mundo escasea), se reúnan 
entre s í , formen la s'inta liga de la razón y 
del orden , y se constituyan sin decirlo en 
reguLidores de la asamblea. Siendo como 
suponemos tan snemigos del poder abso-
luto de uno como de la d o m i n a c i ó n de la 
plebe, cuando vean que la corona rjerce 
una perniciosa iniluencia en las discusiones 
parlamentarias , y que el paflido ministe-
rial propende á coartar sin necesidad y mas 
a)lá de lo justo las libertades p ú b l i c a s , enton-
ces se unirán con el partido de la o p o s i c i ó n , 
lo que baste para mantener el equilibrio. 
Por el contrarario , cuando el fanaiis-
nio de la libertad, porque esta deydad co-
mo todas tiene t a m b i é n sus entusiastas 
acalorados, precipite á la juventud fogo-
sa en pasos inconsiderados y peligrosos; 
entonces es menester que se ponga del la-
do del poder ejecutivo, pero no mas que 
lo necesario para evitar el estravio de la 
opos ic ión . E n suma el partido regulador, 
con la Const i tuc ión y las leyes en la ma-
no, debe decir al gobierno: «hasta aquijle-: 
ga tu acción , estos son lus derechos ÍJ tus 
obligaciones, y de aqui no puedes pasajtf 
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sm .opl'imir lá. libertad:" y al partido po-
pular : «hasta aquí alranza la intervención 
tribunicia, aqui están consignados los de-
rechos; y señaladas-' las obligaciones del 
pneLlo; dispensarle--de estas y aumentar 
el número de aquellos es entronizar la l i -
eeneia, subslkuir al gobierno rep-reserita-
tivo-inoiiárq-ttieo la; tiranía de -muchos-, y 
provoca; por iwedio de la anarquia el res-
tabieieimiento del despotismo' civi l , ó lo 
qtie- e*1 peor la- dieta('ura' militar. E l par-
tido regulador debe estar siempre muy v i -
gtlaflte paraí qoitár nuíseaia al falso l i -
beralismo ctiaíulo á pretesto de celo, de 
so&jícchas y de temores, proponga provi-
dtíñeks esti-acoiiátitueionaljs. Jüíada- hay 
msM - peligroso, rntén mas fatal quê el sa-
lirse de ¡a letra de la Constitución, y eludir 
el rigor de sm;artículos á pretesto de cir-
cunstancias estraordinarias. Si Una vez se 
adíriite como valedero este título ¿ y se per-
mite que una m^no atrevida arranquenna 
sóla piedra del edificio coastitúcionál,'tras 
la-primera se arrancará la segunda, y tras 
esta otra, y en -breve, se desmoroñará y se 
art trinará la fábrica. Tengan presente núes* 
Wote Yreguladores lo de pnncip i i s obsta, y 
io -̂dje ^ue omnia mg,la exepipla ex ôonis 
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initiis ortu sunt. E l dia en que un cuer-
po legislativo usurpa las facultades de cual-
quiera de los otros dos poderes del es-
tado, ó permite que se menoscaben las 
suyas, el dia que abusando del principio 
de qne la salud del pueblo es la suprie-
ma ley , se permite quebrantar la funda-
mental escrita ó cualquiera de sus art ícu-
los , ó tolera que otros la qu*jbramen, 
en aquel dia a c a b ó de hecho la libertad, 
aunque se c o n t i n ú e n haciendo eu su nom-
bre pomposas deelamaeiones. Líi conven-
ción tiranizada por los jacobinos no d i ó un 
decreto en cuyo p r e á m b u l o ó consideran-
do no se lean muy patr iót icos r a s g o s y 
principios generales muy verdaderos en 
teoria; y á no considerar mas que las fra-
ses, los informes de la junta de salud pi i -
blica parecen escritos por un Aristides ò 
un Fabr íc io . Sin embargo ya se sabe cual; 
era la libertad de que gozaba la Franc ia 
en la época del terror. 
